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y IC de ciida mes.—La correspondencia á la Administración 

RBDAGCrON Y ADMINfóTRACION MAYOR 24 

SÁBADO 17 DE ABRIL D£ 1897 

CO.XDU'fOVííS 
Kl l'íiíío .scn'i sieinino adiílantailo y en motólico ó en letras d* 

fácil i;i)bVo.--(J(in(*.«;p()rt.HiiI(!.s tMi París, A. liore.tte, rae Oaumarttii 
(51; y .1. Jones, Fauboiirff-Montmartre, 31. 

PAPEL DBl ESTADO 
Operaciones al conlado y á pla

yo en toda clase de valores coliza-
bles en Bolsa. 

COMISIONES REDUCIDAS 
CAJÜILO PKRKZ LIJItBE 

12, CASTELLINI, 12 

C R Ó N I C A 
ilTEfiHillllOlIBL 

(De nv4sirQ urvicio eiytcial) 
Al cfnico alentado de los mo

ros Boco/as al bergantín íi'ancífs 
«Frosper* Córiníi han suc'edido 
oíros varios desenfrenados exce
sos de los Mfféftos, q le piden efi
caz remedio y es>armienlo; úíli 
mámenle, la agresión realizada 
por los moros de la co^la de Alhu
cemas^líalvvho «\'irtíen de los An 
gel« ,̂MdiOja,nQi<»lncttIa de Gibral 
l«r, mei'ieoe^ como lodos los lie 
dios de esla clase, la exécrft<'i6n 
de las personas cultas, de la Euro-
|)á 6n g'ébei'at;'(}iie pĵ fa baldón st̂ -
yo fólé^á tari'salvajes y denigrfjo-
fes veV í̂bdadesj pero ^narlp, 1̂  pl*9 i 
testa qu9. ips y^nU l̂ii-'os, Üieclip?, d)9 
los 'm^irrpquíes ^ev^nl*», ,y U^r 
proi^o''fio^edip Qi)e oeceailan por 
;|)arl« de las o^/ciones euroi^das in
teresadas en el problema del impe 
rio raogrebino, el accidente del 
• Virgen de los Angeles» ha veni 
do á ocurrir txt circunslanclas ta 
les que qniüá sea aprovechado dies 
trámenle por la Gran Bretaña. 

No ha muclio Iraló Inglaterra, 
con su nidíiraí asliicia, iiitroduiir-
va eu el Sous, pero el joven mo-

uDania Atidel^Asis hizo inútil su in-
i UQIOÍ el f(%(>üso no ha empecido 
para ddsislif de su deseo y eú la 
actualidad noa compañía iodus-
irial trata ^ e estábléceréé en el; 
'^»ls,sftviendo ifé cdtti5d?i ípi^cá-i 
W a alas aVaHcias'blííánica^; nr)|̂ s, 
élWltóift,qué há comprendido iel| 
Juejfo, se piega obstinadameijilet^ 

^hacec iíotv?eiJ,lbn/Bs de uiogiina cla
se, piies no Ignora qae serian te
rreno siempre abonado para me-, 
noscabarsH prestigio y atenUa* i 
la integridad do sus dominios; y es 
Un flruie su resolución en esta 
asunto, que se propone, sí necesa-. 
rioíuera, manlenei* su derecho con 

•iatuereade las armas, contando, 
por sapuesto, con el apoyó de las 

" í>ólenciáií europeas que resullan 
lesionadas en íus jhleresps por la 
Voraz Inglaterra. 

, Laier^^reza. del gglláa lia epha-
vilOjPQ^l^rriil^Si^spi^raozas de la 
'C^wpaiií* ŷ  viendo que por ese 
-•iMuniDo pada f^aoseguirá, arguye 
''«boi'tt que la Iribú de Bous es una 
Wgión qué noíorm» parle del im-

' Péiioi, que, por lanío, es indepen. 
diénlei y ct>mo indeclinable conse 
•̂ tréncla niega la autoridad del sul-

,Up soí)re ella y se dirige al gobier-
,.'ío'ljígi¿8 reclamando su interven-; 
ción para'qüe la proteja en sus de-

II recjiq^; no se ha intinaidado por 
«Hb.íl ĵ iiu ;̂» y c!om3 respu«sta,á 
las malas artes de los ¡ngleseí ha 
'^viadobórdéoea l^rininanles á la 

. ^b»ppohiWói»dole todo trato co

mercial con los subditos de la reí 
na Victoria, y en caso de desobe-
tiiencia la conmina con severas 
penas. 

La enéi'gica actitud del sultán 
puede haber evitado el abuso que 
se pi'etende cometer; pero el asun
to del «^'irgen de los Angeles,» 
aunque de ligero valor di|)lomal¡-
co, da ocasión a Inglaterra para 
obligar, de modo más ó menos co 
rreclo, al soberano marroquí á 
determinadas sal¡8/a(,'ciones, y á 
buen seguro que aprovechará tan 
favorable oportnftidad par» sacar 
el mayor jugo á la demasía de los 
morosBotoyas, si lVaini«'ia, K8[)a-
ña é Italia, tan (iif««lamente tnté-
resadas en Marruetíos, no pone^ 
frenoá los egoísmos de Inglaterra 
ó impiclefi elgóipé dé mano que in
tenta; pero F í̂'ancia éslá bastante 
atareada con el famoso proceso 
del Panamá^ con lá interminable 
cueslíóu de Órienle -qiup sigue sin 
resolverse de inodp d.eflnilívo y 
permaneate-^,ad,e«iás, aegMP íia po
dido traslucirse de las recientes 
coí)íefepci^s cinllre.Mií'' Uanateaux 
y lopd Salisbupyi h»» Jl^gaOo a wn 
Qon\úoacue(!doeo cíeteos< asuolos 
internacionales y ¿qué de extráfio 
«ería qu» «liprtjblémla afileavofau 
biera gozado de eírta éuérté? En 
este caso, si Francia muestra ante 
íós (Jesrtáhésrfe Inglaterra indife
rencia, sü cuenta íé iî á eri óIlo. 

líspaña. ¿ia,embargo, si Fran
cia, poc convenoioiíaiismns censn-
i'ables desoye la causa de la razón 
eu Afriua como lo hace al presente 
en Greta, DO debe de/áinayar y a 
pesar (le su triste situación actual, 
con dos gueiras coloniales, su di 
fíiil diplomacia coa ios Estados 
Unidos y su nada pi'ospera situa
ción económica, debe defender sus 
derechos en el Mpgreb, citando los 
anhelos dominadores, de Inglate
rra ó de cualquier otra poteuqa. 

Italia, que también tiene intere-
psea eu Marruecos, v« con recelos— 
s e g ^ diceiu prensa de Kdma la 
iBleligencíairaheo inglesa y de áé-
gdro s¿ opblldrá áF predominio 
britauico. 

i.a fuei;za moral del sultán está 
hartp mermada paru que sea teüi-
da eu cuentiipür una nailon ava
riciosa; pero con el refuerzo de la 
de España, la de Italia, ó tie con
suno la de ambas, so hace m îs res
petable y el alropellq menos hace
dero; si mei'ce J á tan fácil remedio 
se consigue que el siil'an no sufra 
la expoliación del Sous, grande se
ría el beneUcio cooseguido y ma
yor aun la victoria de la Justicia 
sobre «1 imi)eriode la astucia y de 
la fuerüa bvula. 

CH.BOPHEX. 

Si es por eso delgado hila la «Atala-
ya> de Santander, 

El sefior marquéaide rjenin, se ocu
pa iilioi'íi (.'H una letrina imporfnnto. 

En rebajar el precio de indemniza
ción de Jos cerlllicaUos que se pierdan. 

Ese soRor no La tenido hasta ahora 
más que un propósito digno de nplauso. 

Dimitir. 
Poro ¡ay! le duró un segundo. 
y hoy sigue reventaado al país como 

en sus mejores tiempos. 

Tiene (gracia el geiieral^niirw d*t los 
mambiflea. 

Hablando del porvenir do Cnba b4 
dicho (̂ ue si ICspAllA se ep|pQ|V#,9nicon
servarla la conservara. 

ítem: q^a mientras no ae d^poqga 
de un fondo de quinientos millones de 
duros es inútd promover insurreccio
nes, porque todas fracasarán, 

¡Buenoonf€|jo para que io hubiera 
dado el OADeclíIa antes de arrojarse al 
cauipo! 

Pero pudo mus la ambición que la 
prudencia y do ahi el cúmulo de desdi
chas en que nos ha metido el generali-
Mimó. 

8egiii\ ^na estadística, los taróos han 
degollado eî  seis días. ep. PÍArberkir, 
mil Ciento 4pa |>er.80B ŝ y han,saquea
do cuatro mil cVsas. 

^Tx^é^ií »8t)̂ ^ mAí jWÍfl¡ie/i^o flU? If 
píyíUzacióa eurppt;»;8e ppjfg» al ¡Jado 
a«j sultAn?, 

¡I^rociUo! Si Ifia degoljliías da. cristia
nos la eptrctienen vamos A privarle de 
ese gusto? 

Seria una crueldad. 

-.Jij«.í-_jajÍjÍJL. i_uj.<.i-| -•- ' • 

1115 DE 

TIJERETAZOS 
La cAtaiaya* de S«nt«ndor aboga 

porque rayan i Baro*e)otia, A recibir «1 
general Polarie^ja, I«B Blndi«io3 de los 
cuarenta y nueve ayuntamientos d« las 
capitales de provincia, 
, Nq Yernos la (iQiUnda. 

¿Forquié losíaíndioop y n o loa ale*l-
des? 

¿SerA porque estes deben sa nom-
'brnmlefito A una real ordiin y los otro» 

vé? - ' • - ' • 

Con este título pal)llca «Bi Día» los 
siguientes aturradorcs datos: 

«Mientras so disipan ó so Imcén más 
dunsas, volvamos la vista A I»> infelices 
regiones de )a Aaatolia, donde durante 
dos años enteros, 1895 y 96» b« dado 
lÍl)r^«ampo A BUS iAjtintoesttiiCQinarries 
de o9t»Ard0 el aalt*n d« a?arqui«. Prís-
oisaiaentíe «eaba^ d« salir a lacen Lon
dres y Paria varía» eoaejooioBiee diplo-
DtAtlvas que contienen los relatos de iQS 
cénsales francoses yhiitánieos «csroa 
de laa matansas do arinvnloi). La lectu
ra de esos libros causa horror y da idea 
de Jo que debieron ser en laa postrime
rías del impelió romanólas invasiones 
bárbaras. 

El vicecónsul de Francia en üiarbe-
klr, Mr. Meyrier, escrifie á su Gobier
no: «Laa matanzas regoJaroB, llamé
moslas asigno se efeotnaron sino el sá
bado. Hasta eso momento b*\>iaii com
batidlo A los cristianos un las calles, ti
rando d^sde )•• minaretet y las >-«nta-
oaa. 

Pero ea« din empeadA eorrer la san
are desde la anuda del aol y no ceaó 
ha»t4 eji iouiingo por la noehe. Loa «ae-
«inos •« dividieron en bandas y prooe-
dtei-on siatemAticamente, OMsa por casa, 
caidaod» d« no tooar A las mnsalina-
ñas. Echaban abajo la puerta, saquea
ban todo y mataban A los habituales, 
las jévénes eran arrebatadas para ven
derlas mas tarde como esclavas. 

Según ése representante consular, en 
los caatro iS seis días que duráronlas 
matanzas do Diarberkir, hubo; 

Muertos 1.191 
Heridos., . , . . . . 276 
Casas jaqueadas.. . . . 1.701 
llendaB saqueadla y que

madas . sf.440 
Personas c^ya suerte se ig

nora, . . , , , , , siOÓO 

El cónsul en OiíU relnfa lo (|ue tra
ducimos: 

«Ties mil de esos poliros armenios se 
refugiaron en la 0«trdr»l, llenos de es
panto. Allí seciciiin saiviidos. Tin ui'i-
yor parte eran mujeres y niftos, «luc 
elevaban ni cielo nnllcntcs sñplifns pa
ra que Dios pusitrn tórmiiio á las esce
nas de exterminio. 

Hnbicra p dido •l>a«(P«& que lali Ama-
ticos respetarían i quel lugar santo, Pe
ro no; arrobáronse sobre las puertas y 
las rompieron á haohaíoB. Una vez den
tro; mataron mientras tuvKron fuerza 
en Jos braeo». FlnnlméiH© ,̂ llevaron la
tas do petrólao y vaciándolas en torno 
de loa grupos de ios desdichados, las 
pegaron fUego. Cuantos no hablan pe
recida por el Uiei'ro, murieron on Jas 
llaáiaa; mientras cinco santones situa
dos en lo alto de la igléaia daban gra
cias AMahoma». > 

Y luego añade: tEI número de vícti
mas en esos dos días i UI y 17 de Enero 
18'JO) fué de diez mil». 

M. GuHloi» vicecónsul de Franeia en 
Angora, desoribe las matanzas do Cesa-
roa. «Deapnes de terminar su obra do 
dostruceión en loa bazares, los turcos 
86 derramaron por la Qiddad, que pu
sieron A saco, degollando hombres, ma-
jerea y niños y quemando vivos A los 
anoianoB OQ l^iacasas qao incendiaban 
despaeaderéfiarlas. LoB^áa fanáticos 
aprovechaban, además, caoa inatAotes 
de temor para imponer la converatón al 
islamismo A laa mojeres qa* acababan 
de dejar viadas, A las JAvenes y los ni
ños que hablan dejado huérfanos. Mu
chos aceptaron esas oonrersiones para 
escapar: t. la» iMlertef 4bs'q<te;'ac nega-
bun^ eran arrojado» vivos á las llamas. 
Multi tud do niujoroo han e ldo lanrndns 

desnudas de sus «asas y de los baños 
públicos; otras eran violadas pública
mente, y despuus dcfíoJIadas en las ca
llos». 

Por último, M, Po.icnoii, cónsul de 
Francia en Alep, escribía el lU de No
viembre de l.s9(i iliaco apenas cuatro 
meses) á su jefe M. Cambón, onibajador 
de la república en Constantinopla: 

«Acabo de saber qnc muchas jóvenes 
armenias, robadas en Diarberkir, Orfa 
y demás localidades dondp se han efec-
taado matanzas, son vendidas pública
mente en el barrio Bab-Nerab de esta 
Ttadad "" " - .. 

»Nc puedo doair au número, ni si-
qcaérA'^éb' tf p^6VHiadi2>n: «U'̂^ btúti» do 
liab Ncrab estA habitado por musulma
nes fanAtioos; los Criatiano» no so atre
ven á penetrar alli, y ea iraposiblo ca
si á un extranjero visitarlo sin ser in
sultado. Por consiguiouto, es muy difí
cil súber lo que ocurre; pero lo cierto 
es, que un módico de los más dignos de 
fó, mo lia dicho que un rico musulmán 
del IJub-Nerab ie presentó, para que la 
exa cinara y viese si estaba sana, una 
jovencita armenia de doce años de 
edad, que se proponía comprar. 

Es además seguro que laa autorida
des conocen esas ventas de esclavas 
cristianas, y no hacen nada para impe
dirlas. Habiendo oído hablar de una 
thujer de Orfa, refhgladá en Alep, qtie 
ftié A echarse A los pies del gobernador 
í>ara suplicarle que le dóVolvlcra éü hi
ja, la cual Iba á sor vendida, dispuse 
q\ie an drogman rueseá hablar con ô a 
Infeliz. He aquí su relató; en vísperas 
de las matanzas de Orfa, se refugió con 
sus hijos en una familia musulmana, y 
escapó asi á la muerte; sa marido fué 
quemado vivo en la iglesia con otras 
mucha» personas; su hija mayor fué ro
bada. Refugiada eu Alep, y sabiendo 
que habían llegado jdvenes esclavas ar
menias déatihádaa A la venta, aolfcitó 
del góberhá'dor que le permitiera réé-
o'atnf poí dltíeí-o'A'su hija. 

Recibióla bien oí (tóbernad^r, perh'á 

esto sa redujo todo. Cuando de nnevo 
se presentó, conforme á lo que el gobur-
nador le había diaho para v»r á su hija 
la metieron en la carecí y no logró en
contrarse con la lüui'hnclia», 

m á \ DEL TIEPIPO 
Segunda quincena de Abril 

Los dos primeros días de esta quine*. 
na során ana continuneión del cambio 
atmosférico iniciado al Anal de la ante* 
rlor. Por dos puntos abordarán á Euro
pa las invaeionos ntmoeférléas del At' 
lAntíco; por el Archipiélago Ingléa y 
por nuestra Península y ol golfo de (tas* 
Cuña. 

Ambas ^e.üas anmontarAn on w^m^ 
tva Peninttula fil régimen llmioso I»i« 
ciado el día 14, (ion vientlosdc cmti'o 
RO, y NO. 

Decido ol dotelngo 18 ha'n de adquirir 
mayor intensidad y ostensión las IIa*» 
vias en nuestra Península. Y vrXo eorá 
debido á la intcránoión de dos impor-
tiui(HB depresiones «juo precedentes del 
Atlántico avanzarán aobre ella; aikibaa 
•otuhrán directamente, prodaolondollu'^ 
vias abundantes y generales, con vicnv 
te8> dq entre SO, y NO. y algnaAB tor-
mieritas. 

El lunes 19 será pai'doido «I «atefior 
fxM" quo. eon t̂itaaná:n at'anMndo aobre 
unestra Peains«la las dUprelionaB'dAl 
día anterior. 

El martes 20serAt(idAvia itoAs Uf vloao 
que los anteriores y tJudbiAn más iten̂ f 
pestuoso por la eiroanstah'eia de-catar 
más prOxlmofl & naMtraa regtonM iioe 
los dias anteriores los oeutros do laAde» 
presiones del Atlántico cansantes dO' la 
lluTia. 

£1 unércoles '1\ dísntinuirá la intensi
dad du la lluvín que tondrA menoR es-
tensión porque el centro de lá dopreSi<>a 
di'! SO, avanzará hacia .\rfíolia y el da 
\í\ depresión del NO, se bifurcará en 
doH rama», d figiéndt̂ vse asas faerzA» 
hacia cl canal de la Mane.hn y mar dol 
Norte y otras hacía el golfo de Oas-
oaña. 

En nuestra Península reffirA el rAgU 
mpn lluvioso con monos intensi lad< 

El jueves 22 será el último de eate 
iínporinnte período lluvioso (inc veni
mos describiendo y <iue terminará por 
una intervención de una borrasca pro-
uedenU dnl AtlAutieu y que abordará 
por ol NO, en Irlanda, 

El segundo período lluvioso d» Wi 
quincena comprende los días iA y 'iú. 
Será producido por el desenvolvimien
to du la borrasca del nrchipiólago In
glés, durante cl dia anterior. Producirá 
grandes tenij)estad(;8 en las Islas Britá
nicas y en Francia, sobre todo en esta 
última dondo adquirirán violoncia é in
tensidad exU'aordinaria. 

En nuestra Península será sensible 
la aooión do osta borrasca produciendo 
alguno» chubascos, especialmente en 
las reglones del Noroeste y Septentrio
nal, oon vientos de mitre O. y N. quo 
harán bajî r la teraperattara. 

El tercer pcríotlo lluvioso y último de 
la quincena Qompronderádeade oí 27 al 
29 y será pi odacido, pot̂ 'uita depresión 
procedente del A.tlánti(fo, qao también 
teudrA carácter tempestuoso^ 

El martes 27 ocasionará, pn nuestra 
Península lluvias generales y abundan
tes con alg;unas tormenta» y vleatóa de 
entre NO. y SO, 

El miércoles 5í? sulvirá! una interrup
ción el avance de la depresión del At
lántico, haciendo que dismlnayan ana 
efectos. 

El iuevet 29 yóíverA 'A avanzar con 
^ v i - , ! • * « ' : ^ - í ' . • • • • i . » K i . . . ' . ' - Ü : fuerza sobre láfiuropía,occidental la^n-

ric<*pániéa' jjfoífífcfendn Pn n^i'a. 


